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I. INtroDuCCIÓN

Con mayor o menor fortuna

Con mayor o menor fortuna, durante los últimos años he venido dedi-
cando parte de mis esfuerzos –al menos, los académicos– al contrato de 
FRPSUDYHQWD��0iV�HVSHFt¿FDPHQWH��DO�UpJLPHQ�GH�ODV�HQWUHJDV�LPSHUIHFWDV�

Al abrigo de esta empresa he ejecutado dos proyectos Fondecyt, he 
publicado trabajos en diversos formatos académicos –varios de los cuales 
se encuentran reunidos en este volumen– y he dado incontables clases al 
respecto, tanto en pregrado como en posgrado.

quizás sea demasiado, o quizás no.

No, por dos razones al menos.

La primera de ellas es que el régimen de las entregas defectuosas no 
solamente resulta atractivo para quienes se encuentran interesados en el 
contrato de compraventa, sino que, además, debería interesar a quienes 
atrae el derecho de contratos y han tenido el tiempo –y la sensibilidad– 
para darse cuenta de los cambios que ha experimentado.

/D�VHJXQGD�UD]yQ�HV�TXH�H[LVWHQ�VX¿FLHQWHV�VHQWHQFLDV�GH�ORV�WULEXQDOHV�
superiores y estas son lo bastante distintas en lo que deciden como para que 
el asunto también interese a quienes se encuentran más cerca de lo forense, 
es decir, jueces y abogados.

Aquello que se descubre y aquello que es posible imaginar

¿qué se descubre –o, al menos, qué he descubierto yo– cuando se 
examina el régimen de las entregas defectuosas en el derecho chileno? 
Conspicuamente, una cosa: lo extremadamente inadecuado que resulta el 
tratamiento de las entregas defectuosas en el Título XXIII del Código Civil.
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¢4Xp� HV� SRVLEOH� LPDJLQDU"� 6LQ� GHPDVLDGR� HVIXHU]R�� XQD� VLPSOL¿FD-
ción del sistema. Un aligeramiento de distinciones que únicamente la 
inercia histórica, no necesidades dogmáticas o prácticas, ha mantenido en 
el Código. En otras palabras, para tomar una feliz expresión de Richard 
epstein: reglas simples para un mundo complejo.1

El tema

(O� WHPD�GH�HVWH� OLEUR�VH� UH¿HUH�D� ODV�REOLJDFLRQHV�GHO�YHQGHGRU��0iV�
precisamente, al incumplimiento de esas obligaciones a través de entregas 
defectuosas. Es decir, se trata de situaciones en las que el vendedor ha co-
menzado a ejecutar su prestación en el sentido que ha entregado material y 
jurídicamente la cosa; sin embargo, el problema es que, por razones diver-
sas, el comprador considera que la cosa entregada no termina de adecuarse 
a lo que exigía el contrato.

De esta manera –un caso limítrofe entre falta de entrega y entrega im-
perfecta–, podemos considerar algún supuesto de aliud pro alio. Como si 
se promete entregar varias toneladas de sal con una cierta concentración de 
nitrito de sodio y, en cambio, se entrega el número convenido de toneladas, 
pero con una concentración diversa. O podemos pensar en un supuesto en 
que se trata de entregar unas determinadas 1.500 toneladas de rodillos de 
laminación en desuso con una cierta concentración de níquel, y se entre-
gan, pero no alcanzan la concentración de níquel que exigía el contrato 
¿Otro caso de aliud pro alio"�<�VL�QR�OR�HV�¢SRU�TXp"�'HVSXpV�GH�WRGR��ORV�
casos son extremadamente semejantes.

Por otra parte, en múltiples ocasiones los compradores consideran que 
OD�FRVD�TXH�OHV�KDQ�HQWUHJDGR�UHVXOWD�GHIHFWXRVD��QR�SDUD�XQ�¿Q�SDUWLFXODU��
FRPR�HQ�ORV�FDVRV�DQWHULRUHV��VLQR��GLJiPRVOR�DVt��SDUD�VX�¿Q�QDWXUDO��$Vt��
por ejemplo, si el automóvil no funciona, o las paredes del inmueble tienen 
problemas estructurales.

En otras ocasiones, el comprador estima que el tamaño hace la diferen-
FLD��'H�PDQHUD�TXH�VL�HO�SUHGLR�TXH�OH�HQWUHJDURQ�FDUHFH�GH�OD�VXSHU¿FLH�
prometida –como si un departamento o unas casas A se publicitan con un 
determinado metraje y el real resulta inferior–, el comprador considera que 
la cosa entregada no termina de conformarse con lo que exigía el contrato.

1 epstein, rLFKDUG���������Simple Rules for a Complex World (Massachussets, Harvard 
University Press).
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En todos estos casos diremos que lo que se alega es alguna especie 
de disconformidad material entre aquello que se entregó y aquello que se 
GHEtD�HQWUHJDU��<�VL�SHQVDPRV�ODV�FRVDV�FRQ�PD\RU�FDOPD��KDEUi�TXH�GHFLU�
que esa disconformidad puede quedar determinada por las cualidades –o 
la falta de ellas– de la cosa o por la cantidad entregada. En términos más 
sintéticos: la disconformidad material puede ser cualitativa o cuantitativa.

Pero no solo eso.

Es posible que la materialidad de la cosa se adecue perfectamente al 
contrato, tanto respecto de la calidad como de la cantidad; sin embargo, la 
situación jurídica en que se encuentra la cosa lleve a pensar al comprador 
que no podrá hacer con ella aquello que le permitía el contrato.

De esta manera, no resulta difícil imaginar a la compradora de un de-
partamento que pactó una entrega sin gravámenes y luego descubre que 
el inmueble se encuentra hipotecado. O, quizás el caso de quien adquiere 
una cosa y luego, a través de una demanda, se entera de que el vendedor 
QR�HUD�HO�GXHxR��<�SRGHPRV�VHJXLU��SXHGH�VHU�TXH�OD�FRVD�FRPSUDGD�WHQJD�
limitaciones de carácter administrativo que impidan, por ejemplo, dedicar 
a un local comercial el bien que se había adquirido.

En estos casos –y en otros más–  el problema ya no es de carácter ma-
terial, sino jurídico. Lo que el comprador estima es que la cosa resulta 
jurídicamente disconforme con lo que el contrato exigía. 

Exuberancia: lo horizontal y lo vertical 

¿Cómo se enfrentan en el ámbito nacional estas situaciones? Un par de 
ejemplos puede ayudar a responder esta pregunta. En el caso de las tonela-
GDV�GH�VDO�QLWUL¿FDGD�VH�GHPDQGy�OD�UHVROXFLyQ�GHO�FRQWUDWR�\��HQ�VXEVLGLR��
la redhibición por la presencia de vicios redhibitorios. La Corte Suprema 
consideró que no existía un supuesto de vicios redhibitorios y que, en cam-
bio, lo que había era un error en las cualidades substanciales de la cosa, 
SHUR��HQ�¿Q��FRPR�QDGLH�OR�UHFODPy�GH�HVD�PDQHUD�\�OR�TXH�VH�UHFODPy�IXH�
la resolución del contrato, entonces debía resolverse el contrato.

Por otra parte, en el caso de los rodillos de laminación en desuso, el 
comprador solicitó la indemnización autónoma por incumplimiento de la 
obligación de entrega; el demandado, en lo que aquí interesa, se defendió 
señalando que la acción se encontraba prescrita pues se trataba de la ac-
ción de daños propia de los vicios redhibitorios. Por su parte, la jueza de 
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primera instancia concedió la indemnización solicitada pues consideró que 
HO�FDVR�UHVXOWDED�VXEVXPLEOH�HQ�OD�GLVFLSOLQD�GHO�DUWtFXOR������GHO�&yGLJR�
Civil. Es decir, consideró que había un caso en que faltaba una parte con-
siderable de la cosa.

En otro caso, se entregó un par de camiones que debían ser fabricados 
en una fecha; sin embargo, resultaron ser más antiguos. Esta vez se alegó 
la disconformidad a través de la disciplina del error, y así se le concedió.

Por lo que toca a la disconformidad jurídica, en algún caso se ha de-
mandado indemnización en forma autónoma, y el tribunal ha fallado que 
no procede pues ha de canalizarse la pretensión a través de las reglas de 
la evicción. En otros casos, se ha resuelto que la entrega de un inmueble 
hipotecado en virtud de un contrato de compraventa que contenía un pacto 
de entrega sin gravámenes constituye un incumplimiento de la obligación 
de entrega. En otro caso, sin embargo –el de unas pertenencias mineras–, 
se consideró que no existía incumplimiento de la obligación de entrega de 
unas pertenencias mineras hipotecadas, aún cuando la venta se había pac-
tado libre de hipotecas y gravámenes.

Una mirada a estos casos y otros más que se encuentran en este libro 
muestran un fenómeno interesante.

Este fenómeno puede ser descrito señalando que no resulta nada infre-
FXHQWH�TXH�ORV�PLVPRV�KHFKRV�SXHGDQ�FRQ¿JXUDU�HO�VXSXHVWR�GH�KHFKR�GH�
varios medios de tutela del acreedor. 

De una parte, es posible que un defecto de la cosa constituya un in-
FXPSOLPLHQWR�JUDYH��SHUR�DO�PRPHQWR�GH�LQWHQWDU�FDOL¿FDUOR�MXUtGLFDPHQ-
te, descubrimos que parece adecuarse bien a la descripción o supuesto de 
hecho de los vicios redhibitorios, pero también de la acción resolutoria 
ex DUWtFXOR�������$OJR�VHPHMDQWH�SRGUtD�VXFHGHU�VL�HO�DFUHHGRU�KLSRWHFD-
ULR�GHPDQGD�DO�WHUFHU�SRVHHGRU�GH�OD�¿QFD�KLSRWHFDGD��\�HQ�HO�FRQWUDWR�GH�
compraventa de este último existía una cláusula de entrega sin hipotecas. 
Existe un incumplimiento grave que, en abstracto al menos, debería conce-
der una acción resolutoria. Sin embargo, además, se encuentran satisfechos 
los requisitos para acudir a la disciplina de la evicción.

En casos como estos lo que parece suceder es una situación de concurso 
HQWUH�DFFLRQHV�JHQHUDOHV�GH� WXWHOD� �ODV�SURSLDV�GHO�DUWtFXOR������R�GH�VX�
HVSHMR�HQ�OD�FRPSUDYHQWD��HO�������\�DFFLRQHV�HVSHFLDOHV�FRPR�DTXHOODV�GH�
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los vicios redhibitorios. Como este concurso opera en un solo nivel –el del 
LQFXPSOLPLHQWR±�SRGHPRV�GHQRPLQDU�³KRUL]RQWDOHV´�D�HVWRV�FRQFXUVRV�

Junto a ellos, también es posible detectar otras situaciones. En estas 
últimas, la cuestión no se plantea entre remedios generales y especiales 
frente al incumplimiento contractual, sino que entre cualquiera de ellos 
–generales o especiales– y acciones de validez. No resulta difícil imaginar 
XQ�FDVR��EDVWD�UHFRUGDU�FXDOTXLHU�VXSXHVWR�GH�YLFLR�UHGKLELWRULR��<�DO�KD-
cerlo, descubrimos que involucra la ignorancia y gravedad que exigen los 
errores sustanciales.

Esta vez entran en juego acciones propias del incumplimiento contrac-
tual con otras pertenecientes al ámbito de la validez del contrato.

$�HVWH� WLSR�GH�FRQFXUVRV�SRGHPRV�GHQRPLQDUORV�³YHUWLFDOHV´�SRUTXH��
por así decirlo, cortan verticalmente entre el nivel del incumplimiento y el 
de la validez.

Un diseño inadecuado

Al descubrir todas estas situaciones, deberíamos advertir, además, por 
qué nuestro derecho de contratos –conspicuamente la regulación de la 
compraventa– resulta, en parte importante al menos, inadecuado.

La razón –cuya explicación más sintética se encuentra en la ausencia de 
una noción amplia y unitaria de incumplimiento– parece encontrarse, de 
una parte, en la convivencia de un régimen de tutela general con regímenes 
HVSHFLDOHV�GH�WXWHOD�FRPR�HO�GHO�DUWtFXOR�������HO�GH�OD�FDELGD��HO�GH�OD�HYLF-
ción y el de los vicios redhibitorios. Nada, salvo la pesada inercia de los 
siglos y la cadencia hipnótica que produce repetir sin pensar, explica esta 
exuberancia de regímenes de tutela a nivel de incumplimiento contractual 
de las obligaciones del vendedor.

De otra parte, el problema parece encontrarse en que no disponemos 
de reglas que permitan administrar el concurso entre acciones de incum-
plimiento y acciones de validez, de manera que, de buenas a primeras al 
menos, no sabemos con precisión si prescrita una acción redhibitoria aún 
podríamos buscar la nulidad por error. Entre otras cosas, porque tampoco 
tenemos claridad acerca de si la acción redhibitoria es una acción resoluto-
ria especial o, en cambio, una acción de nulidad por error especial.

Cuando se piensa con atención en el régimen de tutela del comprador 
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frente a las entregas imperfectas, se descubre no solo que es extremada-
mente complejo, cuestión que ya resulta irritante, sino que resulta innece-
sariamente complejo y esto, más que simplemente irritante, es inaceptable.

Lo que es posible imaginar

Bajo estas condiciones tiene mucho sentido intentar imaginar formas 
de reducir la complejidad del sistema y adecuarlo a una comprensión del 
contrato de compraventa que no coincide totalmente con la que beLLo ar-
ticuló en el Código recogiendo fragmentos de dos milenios de desarrollo 
del derecho civil. Es útil el esfuerzo porque el mosaico resultante, al menos 
HQ�OR�TXH�VH�UH¿HUH�DO�FRQWUDWR�GH�FRPSUDYHQWD��GLVWD�GH�VHU�VDWLVIDFWRULR�

Afortunadamente, no es difícil imaginar algunas formas de mejorar el 
estado de la situación. Como las siguientes.

(Q�SULPHU� OXJDU�� HV� QHFHVDULR� UHFRQVLGHUDU� HO� DUWtFXOR� ������/D� REOL-
gación debiese ser una: entrega conforme. La división entre entrega y sa-
neamiento carece –en los términos en que se encuentra planteada– de una 
MXVWL¿FDFLyQ�DGHFXDGD�

En segundo lugar, lo anterior determina que tanto la disciplina de la 
evicción como la de los vicios redhibitorios está llamada a desaparecer.

En tercer lugar, respecto de la disconformidad jurídica, el régimen de 
la evicción debiese ser reemplazado por una obligación de transferir el do-
minio libre de derechos de terceros y pretensiones. Después de todo ¿qué 
SXHGH�MXVWL¿FDU�TXH�OD�UHJOD�JHQHUDO�VHD�TXH�HO�YHQGHGRU�QR�HVWi�REOLJDGR�D�
WUDQVIHULU�HO�GRPLQLR�R�TXH�FXPSOH�VL��SRU�HMHPSOR��WUDQV¿HUH�FRQ�SUHQGDV�
e hipotecas?

La respuesta es nada. O, quizás, la respuesta es que podemos explicar 
SRU�TXp�HV�DVt�SUHVWDQGR�DWHQFLyQ�D�OD�MXVWL¿FDFLyQ�GH�OD�UHJOD�URPDQD��QR�
REVWDQWH��FRPR�HVD�MXVWL¿FDFLyQ�~QLFDPHQWH�WLHQH�VHQWLGR�SRU�UD]RQHV�TXH�
hoy en día no lo tienen, entonces tenemos que aceptar que en el derecho 
chileno actual no lo tienen.

En cuarto lugar, respecto todavía de la disconformidad jurídica, debería 
ampliarse su ámbito de aplicación a las pretensiones de terceros, aun cuan-
do el tercero no demande. Para comprender esto último, basta considerar 
la situación de quien adquiere un bien hipotecado ¿debe esperar a que el 
acreedor hipotecario lo demande para disponer de alguna defensa? Si la 
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UHVSXHVWD�HV�D¿UPDWLYD��TXHUUtD�GHFLU�TXH�GHEH�VRSRUWDU�WRGR�HO�WLHPSR�TXH�
UHVWD�GH�OD�KLSRWHFD�FRQ�HO�ELHQ�DGTXLULGR�FRQJHODGR�FRPR�DFWLYR�¿QDQFLHUR�
sin poder reclamar a quien se lo vendió. ¿Por qué podría parecernos ade-
cuado algo como esto?

En quinto lugar, respecto de los vicios redhibitorios, deben desapare-
cer o, más exactamente, ser absorbidos por las normas generales de in-
FXPSOLPLHQWR�\�VXV�UHPHGLRV��3DUD�FRPSUHQGHU�OD�UD]yQ�TXH�MXVWL¿FD�HVWD�
desaparición podemos considerar lo siguiente: si la cosa no se entrega, 
el comprador dispone de una acción que dura cinco años para solicitar la 
resolución, el cumplimiento forzado y la indemnización de daños. Si la 
FRVD�PXHEOH�HV�GHIHFWXRVD�HQ�ORV�WpUPLQRV�GHO�DUWtFXOR�������GLVSRQH�GH�
seis meses para solicitar la rescisión (¿acción resolutoria o rescisoria?), 
carece de acción (al menos, no al abrigo de la disciplina de los vicios red-
hibitorios) para pedir el cumplimiento y, respecto de la acción de daños 
ex DUWtFXOR�������ORV�WULEXQDOHV�D~Q�QR�VH�SRQHQ�GH�DFXHUGR�UHVSHFWR�GH�VX�
plazo de prescripción.

Probablemente, respecto de los vicios redhibitorios, la pregunta debiera 
VHU� OD� VLJXLHQWH�� ¢TXp� MXVWL¿FD�PDQWHQHUORV"�<R�QR�KH� ORJUDGR�GHVFXEULU�
una respuesta convincente. En cambio, lo que he descubierto es que, de 
una parte, complejizan notablemente el funcionamiento del sistema y, de 
RWUD��GLVFULPLQDQ�HQWUH�FDVRV�HQ�TXH�QR�VH�MXVWL¿FD�HVWDEOHFHU�GLIHUHQFLDV�

Creo, en sexto lugar, que algunas de las mismas razones que aconsejan 
eliminar la evicción y los vicios redhibitorios, permitan argumentar que se 
debe eliminar el régimen de la cabida o, si se quiere, que este sea absorbido 
por el de las acciones generales de incumplimiento.

En séptimo lugar, que hay buenas razones para proceder de esa misma 
PDQHUD�FRQ�HO�DUWtFXOR������GHO�&yGLJR�&LYLO��1R�KD\�GDxR��VLQR�EHQH¿-
cio, si la falta de objeto, total o parcial, es absorbida por la disciplina del 
LQFXPSOLPLHQWR��3RU�VXSXHVWR��HVWR�HOHYD�ODV�DSXHVWDV��SRUTXH�VLJQL¿FD�XQD�
UHYLVLyQ�GH�OD�IXQFLyQ�\�YLJHQFLD�GHO�REMHWR�HQ�HO�GHUHFKR�FKLOHQR��<�\D�TXH�
estamos en eso, no sería mala idea examinar la causa, no obstante alguna 
UHVLVWHQFLD�PiV�ELHQ� LUUHÀH[LYD�TXH�KD�KHFKR� IRUWXQD�HQ�XQ�SUR\HFWR�GH�
principios contractuales.

En octavo lugar, cuando al considerar el régimen de la cabida, de la 
evicción y de los vicios redhibitorios, es posible advertir que estos dispo-
nen de un remedio que no se encuentra en la desastrosa organización de 
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los remedios ex DUWtFXORV������������\������GHO�&yGLJR�&LYLO��VH�WUDWD�GH�
la adecuación del precio.

<�HV�YHUGDG��HVWH�HV�XQ�UHPHGLR�H[WUDRUGLQDULDPHQWH�~WLO��SHUR��HO�KH-
cho de que se encuentre disciplinado en regímenes especiales y no en el 
régimen especial de los remedios no constituye un buen argumento para 
mantener los regímenes especiales de tutela del comprador, sino para me-
MRUDU�HO�UpJLPHQ�JHQHUDO��DxDGLpQGROH�OD�DGHFXDFLyQ�GHO�SUHFLR��<�SXHVWRV�D�
esta tarea, podríamos continuar, añadiendo la suspensión que, actualmente, 
GHVSUHQGHPRV�±LPSURSLDPHQWH±�GH�OD�¿VRQRPtD�GHO�UHPHGLR�LQGHPQL]DWR-
ULR��HVSHFt¿FDPHQWH�GHO�DUWtFXOR��������

(Q�QRYHQR�OXJDU�±\�VX¿FLHQWH�SRU�DKRUD±��GHELpVHPRV�DxDGLU�XQD�QRU-
ma que administrara los concursos verticales y nos indicara si, en estos 
casos, podemos elegir por dónde encauzar la pretensión (como sucede, por 
ejemplo, en los Principios Europeos de Derecho de los Contratos) o, en 
cambio, debemos llevar la cuestión a través de la disciplina del incumpli-
miento (es el caso de los Principios Unidroit sobre Contratos Comerciales 
Internacionales).

Las sentencias

$¿UPDU�TXH�HO�'HUHFKR�HV�OR�TXH�GHFLGHQ�ORV�WULEXQDOHV�SDUHFH�PiV�XQ�
HMHUFLFLR�FDWiUWLFR�TXH�OD�GHVFULSFLyQ�GHO�IHQyPHQR�TXH�SUHWHQGH�OD�D¿UPD-
ción. Sin embargo, esto no debería ocultar la extraordinaria importancia 
que tiene el estudio de las sentencias judiciales de los tribunales superiores 
para el estudio del Derecho.

Esta importancia, a veces, ha pasado inadvertida para los estudiosos y 
estudiosas del derecho civil en el ámbito nacional y ese es un error, grave. 
Se puede estar –y con buenas o malas razones– a favor o en contra de las 
sentencias, pero quien pretende describir los fenómenos totalmente al mar-
gen de las sentencias, ha equivocado la empresa.

En general, en la primera parte de este libro, los estudios respecto a las 
entregas imperfectas intentan dialogar con algunas sentencias. Sin embar-
go –cualquiera que haya trabajado con sentencias lo sabe–, no siempre es 
sencillo sacudirse de la tentación de hacer que las sentencias digan lo que 
VH�GH¿HQGH�HQ�XQ�WUDEDMR�GHWHUPLQDGR�

Por otra parte, en algunos de los estudios se citan abundantes senten-
cias; sin embargo, mientras trabajábamos en este libro, descubrimos mu-
chas otras sentencias.
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INCUMPLIMIENTO DEL VENDEDOR

Ambas razones militaron a favor de acompañar un amplio apéndice 
que, en realidad, es algo así como un gran segundo capítulo de esta obra.

Resultará útil prestar atención a algunas cuestiones que facilitarán la 
adecuada lectura de ese apéndice.

En primer lugar, decidimos extractar las sentencias; no resultaba nece-
sario mantener la totalidad de su contenido para entender el problema y la 
solución.

En segundo lugar, los extractos corresponden a transcripciones de las 
VHQWHQFLDV��TXH�QR�PRGL¿FDQ�QXQFD�HO�FRQWHQLGR�TXH�HVWD�WXYR�HQ�XQ�SULQ-
cipio. Al ser extractos de sentencias, no es necesario colocar comillas. Las 
sentencias seleccionadas son dictadas por los tribunales superiores de jus-
ticia, Corte Suprema o Cortes de Apelaciones. 

Con relación a los criterios de búsqueda de estas, en primer lugar, son 
todas sentencias donde existe un contrato de compraventa. Luego, se agu-
dizó la búsqueda según las características o remedios que una compraventa 
puede poseer (integración publicitaria, resolución, etc). El plazo de bús-
TXHGD�GH�VHQWHQFLDV�VH�H[WHQGLy�KDVWD�HO����GH�MXOLR�GH��������

Si bien se extractaron sentencias de los Tribunales Superiores, para una 
mayor comprensión de algunos extractos, se buscó información en las sen-
tencias de instancias inferiores, ya que a veces las sentencias de Tribunales 
Superiores no dan dicha información. Si se ocupó información encontrada 
en dichas sentencias, se inserta una nota al pie para su diferenciación de la 
demás información del extracto. A veces, si bien se consultaron las senten-
cias de instancias previas, tampoco fue posible encontrar la información 
que se estaba buscando. Frente a este problema, se colocó la expresión de 
³VLQ�UHJLVWUR´��PiV�XQD�QRWD�DO�SLH�GH�SiJLQD��

Cuando se ocupan paréntesis circulares en los extractos, esto es porque 
se cortó la sentencia completa en ese lugar, y cuando se ocupan corchetes, 
es debido a que se ocupó una letra mayúscula, que en el extracto se encon-
traba en minúscula. 

Trabajar en la universidad

<�HO�DQH[R�DO�TXH�KH�KHFKR�PHQFLyQ�OOHYD�DO�~OWLPR�SXQWR�GH�HVWD�LQWUR-
ducción: la universidad, o algo relacionado con el trabajo que hacemos los 
profesores en la universidad al menos.
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IÑIGO DE LA MAZA GAZMURI

Como sucede con cualquier otra ocupación, trabajar como profesor tie-
ne cosas gratas y otras no tanto, particularmente cuando la gratuidad es 
tan azarosamente llevada a cabo por el Estado y la universidad en que se 
trabaja se ve obligada a estrujar el presupuesto, parcialmente al menos, a 
costa de sus investigadores e investigadoras. Por otra parte, cualquiera que 
trabaje como investigador en una universidad sabrá que hay pocas cosas 
que distraigan más miserablemente el trabajo intelectual que las labores 
administrativas que gravan el cargo, indispensables como son.

Como sea que fuere, siguen existiendo cosas gratas. Para mí, una de 
ellas ha sido trabajar con alumnas y alumnos que, con talento, sentido del 
deber y del humor, se hicieron responsables del anexo y me ayudaron a 
comprender mejor las sentencias.

(Q�HVH�SURFHVR�±VHJ~Q�HVSHUR±�WRGRV�DSUHQGLPRV��<R��VLQ�GXGD��\�PH�
gustaría pensar que ellas y ellos también, y que este trabajo de alguna ma-
nera –acaso misteriosa–, les ha servido.

En distintas funciones y etapas de este libro han participado Hernán 
&RUWH]� /ySH]�� )HOLSH� )HUQiQGH]� 2UWHJD�� 0DULR� *DU¿DV� *RQ]iOH]�� 0��
Fernanda González Tobar, Agustín Ibarra Villagra, Ignacio Labra Saldías, 
Vicente Martínez Valenzuela, Nicolás Montes Serrano, Carolina Olivares 
Madrid, Vicente Pavani Matte, Francisca Prieto Lineros, Camila Beltrán 
0DGULG��5LFDUGR�'XJXHW�9HUJDUD��'LHJR�&yUGRYD�<XNLFK˪��5LFDUGR�7RUUHV�
Urzúa, Pablo Ulloa Valenzuela. Mis últimas palabras, entonces, son para 
manifestarles a todas y todos (que la Real Academia Española opine lo que 
quiera) mi gratitud.


